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S U M A R I O : L a Car idad . — Curas a l a cá rce l , por defender 
a los pobres... — " M a r í a unida a Cr i s to de mo­
do sublime"... — ¿ P e r o sigue habiendo Inf ier­
no? — Enemigos de l a confes ión . — L a O r a c i ó n 
de un M u s u l m á n a l a Vi rgen . — U n a estrel la 
"estrellada". — Todav ía , no. — Hac i a Be lén . 
— Himno Nacional de A . C . E . — Cancionero 
de B e l é n : Nevaba Dios... — J a r d í n de l a infan­
cia. — E n Be lén h a y una mina . 
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(Suplemento de «BAJO TU MANTO») 
( A Ñ O 1 9 6 6 ) 

R E S U M E N P A R C I A L D E L A S A C T I V I D A D E S C A T E Q U I S F I C A S 
Y D E C A R I D A D D E L A S C C . M M . F F . - L A CORUÑA 

Fonseca, 8-Teléf. 222162 y Francisco Mariño, 8-Teléf. 225196 
(Con censura eclesiástica) 

2,a Carüiati 
L a v i r t ud (predilecta de Cris to , se sigue practicando a 

manos llenas en l a Ig les ia de Cr is to . 
Nosotros queremos agradecer a tantos a n ó n i m o s bien­

hechores ios donativos, en m e t á l i c o y en especie, que he­
mos recibido a lo largo del a ñ o 1966. 

L imosnas misionales en el Domund, vivieres en albundan-
cia de varios amigos, ropa de algunas f áb r i ca s . 

Grac i a s , Dios os lo pague. 
A d e m á s de los pobres ocasionales, entre los que hemos 

repartido unas 20.000 pesetas, sostenemos, como sabé is , en 
gran parte, l a Escue la y el Comedor de l a Inmaculada, don-
.de comen diariamente una veintena de n i ñ a s . 

Ahora , con motivo de las Navidades, daremos mucho. . . 
¡Todo lo que los amigos de los Pobres nos dé i s y P A R A 
A G R A D E I C E R O S L O queremos enviaros este n ú m e r o de "Pan 
y Catecismo", en el que e n c o n t r a r é i s cosas informativas y 
devotas. 

Leedlo todos. 

Pasad unas felices Navidades y un iprósipero a ñ o 1967... 
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Curas a la cárcel, por defender 
a los pobres... 

D o n Ev ia rdo Palomino y don J u a n Serpa l i a n pasado 
unos meses en pr i s ión . Don Ev ia rdo y don J u a n son s a ­
cerdotes de una d ióces i s perdida en las a l turas de los A n ­
des, en el P e r ú , Huencavi l ica . Allí no hay p e r s e c u c i ó n re­
ligiosa, todos son ca tó l icos ; t a m b i é n el juez que dec re tó 
s u encarcelamiento, A los dos sacerdotes se les acusaba 
de un delito c o m ú n . H a b í a una muchacha , una menor, que 
atestiguaba contra ellos. . . 

Aunque los sacerdotes negaron e l delito, aunque en los 
interrogatorios l a dhica se c o n t r a d e c í a . . . , l a sentencia fue 
condenatoria y don Ev ia rdo y don J u a n fueron a la c á r c e l 
de Huencavi l ica . Pero el proceso resultaba demasiado sos-
pedhoso pa ra que todos quedaran tranquilos, y a pesar de 
presiones po l í t i ca s y de caciquismos, e l T r ibuna l Supremo 
de L i m a se dec id ió a mandar a l a s ie r ra un juez especial, 
que investigara el caso. 

F u e fácil el descubrir l a inocencia de los sacerdotes. 
L a muchacha acabó confesando que l a denuncia e ra falsa, 
que un t ío suyo —rico terrateniente— le h a b í a obligado a 
formular l a acusac ión . . . Menos fáci l fue el que se les 
rest i tuyera l a l ibertad, e l asunto dejaba en mala s i tuac ión 
a l Part ido gubernamental y las elecciones estaban p r ó x i ­
mas; se q u e r í a echar t i e r ra a l asunto; pero l a in t e rvenc ión 
de un pe r iód ico a i reó aquellos manejos e hizo que se res­
t i tuyera l a l ibertad a los dos curas y que pudieran volver 
a s u trabajo. A u n trabajo comprometido, que h a b í a sido 
el a u t é n t i c o motivo de l a denuncia calumniosa. Don Efviar-
do y d o n j u á n eran los principales colaboradores del Obis­
po en una obra social de gran envergadura que t e n d í a a 
procurar trabajo y una vivienda digna a los labradores 
de l a reglón, e ran promotores de una reforma agrar ia . . . 

¿ P o r qué se mete l a Igles ia en esos conflictos? U n sa ­
cerdote no es un agente de reformas sociales. Ü n sacer­
dote tiene que procurar l a s a lvac ión de las a lmas; esa es 
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s u tarea y l a cumple con predicar el Evangelio y adminis­
t r a r los Sacramentos. . . San Pablo p red icó el Evangelio, 
a d m n i i s t r ó los Sacramentos, o rgan izó l a s comunidades c r i s ­
tianas y se ca rgó t a m b i é n con l a d i recc ión de una colecta 
para ayudar a los pobres de J e r u s a l é n , cuyo producto él 
mismo llevó a l a Ciudad Santa. E l cuidado de los pobres h a 
sido siempre gloria de l a Igles ia . Cr is to m a n d ó amar a los 
hombres y los hombres no son un e s p í r i t u que no come 
n i tiene fr ío . 

Y l a Igles ia se compromte, mete las manos en l a masa 
porque e s t á persuadida de que ese es su deber. Cuando f a l ­
tan los seglares capaces de hacerlo, el compromiso cae so­
bre los Obispos y sobre los sacerdotes. 

L o s Obispos de B r a s i l e s c r i b í a n e l 30 de aJbril de 1964: 
"Nadie puede ignorar l a s i t uac ión de millones de her­

manos nuestros que viven en el-campo s in poder part icipar 
de nuestro desarrollo, en condiciones de mise r i a que cons­
t i tuyen una afrenta a l a dignidad humana" . L a expropia­
ción por i n t e r é s social no es en nada contrar ia a l a doc­
t r ina social de l a Igles ia" . 

R . S A N C H I S , S . J , 

«María unida a Cristo de moflo sublime 
1. —Ent re otros fue el gran P í o X I I el que lo escr ib ió en 

l a Cons t i t uc ión Apos tó l i ca ( " M t m l f i c e n t í s s i m u s " ) . . . "De 
modo arcano y misterioso unida a lOristo"... ¡Pe ro unida; 
unida aunque no lo logremos" del todo entender! Como E v a 
unida a A d á n , del que se f o r m ó . . . A l que a c o m p a ñ a en 
todo... 

As í M a r í a a Cr is to . 

2. -—Pero de modo an t i t é t i co , que d i r á n los Padres. E v a 
sigue a A d á n en l a derrota. (Mteiría sigue a Cr is to en l a 
v ic tor ia y aparece en el p r imer plano de l a lucha : "Pon­
d r é enemistades entre t í (serpiente) y l a mujer ideal (Ma­
r í a ) ; M í a q u e b r a n t a r á tu cabeza ( la de l a serpiente, l a del 
demonio, "serpiente antigua". . . ) , 
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Y a s í siempre lo en t end ió l a Igles ia . 
3. —Con poder recibido s í de Dios, que heclio Hombre 

es s u Hi jo , y ello l a v a a unir del modo m á s sublime a l 
Redentor, que l a v a a dar poder para que quebrante a l de­
monio, y a que de E l l a v a a recibir l a sangre, que E l d a r á 
como rescate a l a Humanidad, que E l i n m o l a r á en l a 
Cruz . . . 

4. ¡Unida a Oristo de modo arcano! E n l a m i sma E n ­
c a r n a c i ó n de Dios que se hizo Hombre ("Concebido del 
E s p í r i t u Santo en las e n t r a ñ a s de l a V i r g e n " ) ; en l a fase 
embrionaria, en que se v a desarrollando, en M a r í a , l a S a n ­
ta Humanidad de J e s ú s y que por ignorarlo, v a a engen­
drar dudas en J o s é ("lo que hay en E l l a —en Miaría— es 
Obra del E s p í r i t u Santo; en el Nacimiento. 

("Nacido de M a r í a Virgen . . . " ) 
5. —Unión misteriosa que v a a trasladarse, t a m b i é n en 

Mar í a , del ICristo físico a l Cris to Myst ico t a m b i é n en es­
tas tres fases: Inicialmente. 

Todos los ¡hombres cristianos e s t á n virtualmentie en 
Cris to , como en e l grano de trigo e s t á n todos los que de 
él u n d ía b r o t a r á n . 

E n plan de desarrollo, y a que l a obra iniciada por M a ­
ría, en l a E n c a r n a c i ó n de Cris to , v a a realizarse poco a 
poco en sus almas ("Hasta que se forme Cristo en vos­
otros . . . " ) culminando el m í s t i c o maternal alumbramiento 
en l a Cruz . 

6. —Porque as í es: nace e l crist iano a l a Fe , a la vida de 
la gracia, por Dios, por la Virgen. 

De los dos —-de M a r í a y de J e s ú s — v a a sal i r una ac­
ción conjunta. 

E l , J e s ú s , nos redime s í : pero con E l e s t á E l l a . 
E l nos abre el cielo: pero E l l a es la administradora de 

sus gracias. . . 
Cr i s to es sí, e l Redentor; pero M a r í a le h a dado la San­

gre, el Cuerpo. 
7. —Fue San Alberto Magno el que e sc r i b ió : " M a r í a no 

puede ser contada, como una m á s , en el n ú m e r o de los 
Santos; E l l a no es una de tan tas . . . ¡ E s t á sobre todos!"-
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8. — Y el Doctor E x i m i o Francisco S u á r e z : " L o s Mis te­
r ios de G r a c i a que Cris to Dios db ró en l a Virgen no hay 

que medirlos con las leyes ordinarias y comunes . . . " 
¡Las rompe todas! L a vienen estrechas... 
S u u n i ó n tan í n t i m a con Dios , pide otras medidas, 
9. — E l Papa Pío X I I lo iba a resumir todo muy bien: 

"De s u maternidad divina, como de Fuente mana toda su 
g randeza . . . S u dignidad, l a mayor d e s p u é s de l a de Dios". 

10. — Y a los Teólogos Marianos no t e n d r á n mas que re­
petir resumiendo: "Siendo M a r í a del todo singular, sobre­
pasando a todas las otras cosas creadas, rec lama pa ra Sí 
privilegios y cualidades, quie no dicen bien con las otras 
c r i a t u r a s . . . " 

11. —No p r e t e n d á i s separar a l h i jo de l a madre; antes 
del tiempo s e ñ a l a d o , sabiamente, por Dios en l a naturaleza: 
le m a t a r í a i s . . . 

D e s p u é s , de p e q u e ñ o s aún , s i les s e p a r á i s , q u e d a r í a 
truncada su educac ión . ¡Cómo se conoce a los que se h a n 
educado s in Madre! 

A ú n de mayores, necesitan los hi jos de sus madres te­
rrenas. ¡Y m á s a ú n de l a del cielo.. .! 

12. —A un buen sacerdote le oí decir, el d í a en que en­
terraban a s u madre, entre sollozos... 

" ¿ Y ahora qué hago? Pa ra m i e l la lo era todo: m i con­
sejera, m i consoladora y alentadora ,mi defensa..." 

¡Todo eso y mucho m á s es para nosotros— a ú n pa ra 
los mayores— l a Virgen M a r í a . . . S i n que ello, n i E l l a , nos 
separen nada de J e s ú s . . . a l que e s t á siempre muy unida. . . 
(Donde es té E l l a , e s t á J e s ú s ! 

Marcelino G i l 

L i ' i i i ' t i i i i i i i i a i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i a i i i i i i i i B i i i a i i i i i i i i i i i i i i i t i i g i i i 

" L o que h a c é i s con uno de estos p e q u e ñ o s , que en 

Mí eren, lo h a c é i s Conmigo" 

i i t i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i m • • i i i i i i i i i t i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n I I I Í I I 
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¿Pero sigue habiendo Infierno? 
1.—Y d e s p u é s del Vaticano I I qué? 
(Lo mismo que antes —^¡Los dogmas no cambian! 
H a n cambiado mucihas cosas (accidentales). . . ( E l mo­

do de decir l a mi sa y c o m u n i ó n en muchos sitios de pie y 
en e l centro de l a misa . . . L a Pred icac ión , etc. 

-^Ahora, se pone m á s de relieve, s i que ré i s , que Dios 
es Amor , que es e l Padre del hombre a l que c reó , pa ra su 
sa lvación, pa ra recibir e l amor eterno, participando de l a 
v ida de Dios . . . 

3. —Que Dios quiere que v a y a n todos a l cielo.. . Pero no 
les obliga... Respeta l a l ibertad de cada uno... 

" E l cielo no es, un Campo de €oncentrac ión, al que no 
hay m á s remedio que ir" ( E V e l y ) . 

L o o í r e c e Dios a todos; y v a e l que quiere. 
" S i Dios obligase a un pecador a entrar en el cielo, le 

castigaría a l a mayor de las penas... No s o p o r t a r í a e l d ia­
logar, eternamente, con e l Amor (Dios) a l que odia" 
(ÍM. Scihumans). 

4.—Así, pues, puede, s i quiere el hombre rechazar el 
A m o r de Dios, el cielo, l a sa lvac ión . 

Puede, s i quiere, lanzarse a l Inf ierno. . . 
A v i v i r perpetuamente su "egoísmo" su gusto y vo lun­

tad.. . ¡No l a de Dios . . . 
5. —íEn el Vaticano I I , que no h a tocado los Dogmas, no 

se h a tocado el dogma del infierno... . 
Nos dice: "Que debemos vigilar constantemente, para 

que al terminar el plazo de nuestra vida terrena entremos 
en las nupcias y merezcamos ser contados entre los es­
cogidos". (Mt. 25-31). 

D E B E M O S V I G I L A R : 

• "Para que nos arrogen a l fuego eterno, como a los 
siervos malos y perezosos". ( M . 25, 26; 25, 41) . 

+ "Ni a las tinieblas, donde será el llanto y crugir de 
de dientes". (Mt. 22, 13-25 ; 25, 30). 
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•f "Que todos debemos comparecer ante un tr ibunal , e l 
de Cristo, pa ra rendir cuentas, s egún las buenas obras". 
(2 Cor. 5, 10). 

+ "Que a l f in del mundo s a l d r á n los que obraron el bien, 
pa ra l a v ida y los que obraron el m a l para l a condena­
ción" . (Joan, 5, 29) . 

6. — Y —esto n ó t e s e bien— no sólo como amenenaza sino 
como castigo, en uso: " i r á n a l tormento eterno"... 

" E l camino que conduce a los hombres a l a pe rd i c ión y 
mudhos caminan por é l . . . " ¿ E s t o es sólo amenaza? No 
dice que puede conducir. . . sino que conduce... 

7. —(No se puede, pues, prescindir del Inf ierno, en l a 
p red icac ión . Cr is to h a b l ó mucho de él ( m á s 20 veces) . 

. ¡Pe ro no de modo t e r ro r í f i co y como plato fuerte ún i ­
co! . . . B i e n ; h a y que unir las dos cosas: Se v a n a l Infierno 
muchos, porque no quieren i r a Dios . . . Pero el que quiera 
i r a Dios no i r á a i Infierno, pues aunque h a y a sido malo, 
Dios le p e r d o n a r á , s i a tiempo se arrepiente... 

E l temor, juega papel secundario. • , 

E N E M I G O S DE LA C01\FEb70IV 
E l primero y el m á s terrible es el demonio. Sabe muy 

bien que ios fieles son pecadores; por eso los tienta y por 
eso los hace pecar. Pero como son crist ianos, como e s t á n 
redimidos por Jesucris to, consiguen el p e r d ó n de sus pe­
cados en l a confes ión, y por eso l a combate por todos sus 
medios. 

Y hace forjar temores infundados, y pone pretextos, y 
nunca encuentran muchos infelices ocas ión oportuna para 
arreglar sus cuentas con Dios . 

E s obra del demonio, que les domina. SaJbe que s i se 
confesaran, los p e r d í a , y quiere retenerlos bajo su yugo, 
y de a h í tales espantos. Que s i e l confesor d i r á , que s i h a ­
b r é de enmendarme, que s i los amigos se r e i r á n . . . 
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Respeta humano. 

— E s otro de los grandes enemigos de l a confes ión. M u ­
chos e s t á n deseando ha l la r l a paz de su alma. L a concien­
c ia no los deja sosegar, q u e r r í a n reconciliarse. 

Pero los asustan sus amigos y amigotes. 
Hay personas que no resisten el cal if icat ivo de "beatos", 

y por una palabreja insulsa viven en pecado permanente 
. s i n sal i r de su lamentable estado. 

Pereza. 

A muchos hombres y mujeres se les come l a pereza. 
iNo acuden a l a confes ión simplemente por pereza. 
No d i r á n que cuesta dinero. 
Por un bautizo, por una boda, por un entierro, hay que 

dar el estipendio s e ñ a l a d o . . , 
L a confes ión es de balde, t o d a v í a no se confiesan por 

pereza, por pu ra apa t í a . 
U n a l á s t i m a . 
Pero les domina el s é p t i m o pecado capital : el m á s soso. 
/Oontra los perezosos, una mujer fervorosa que los p in ­

che, un amigo bueno que los incite, un predicador celoso 
que los empuje. 

Vergüenza. 

IC'osa bien tonta. No tenemos v e r g ü e n z a n i reparo pa r a 
pecar, y luego nos atenaza l a garganta y l a v e r g ü e n z a a l a 
h o r a de confesar nuestros pecados. 

Avergonzados, sí, pero serenos, hemos de confesarnos 
que Dios es tan bondadoso que h a impuesto l a confes ión 
individual y pr ivada y h a obligado a l confesor a guardar 
completo sigilo de cuanto oiga en el confesionario. 

Hablillas. 

¡ C u á n t o d a ñ o hacen ciertas habl i l las! ¡Qué malos son 
los que las propagan! Son tan insensatos, que no caen en l a 
cuenta del perjuicio que causan. . _ 
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la Oración de an Masalmán a la Virgen 
U n a ¡historia mar iana l inda de verdad. F u e en Oei lán . 

Acababan de traer a l hospital de Colombo un muchacho 
que se cayó de lo alto de una escalera y se clavó en el 
vientre ama ba r ra de h ier ro . Desgarros de visceras, un 
c a ñ o de sangre, infección. P r o n ó s t i c o mor ta l . L o s c i ru j a ­
nos, a v ida o muerte intentan coser el higado destrozado, 
pero observan que el c o r a z ó n empieza a fa l lar y a toda 
pr i sa c ierran l a berida. "No hay nada que hacer" —^sen­
tencian. 

B l joven resiste s in embargo de modo incre íb le entre 
l a v ida y l a muerte. Susi padres budistas velan a su ca­
becera y las buenas Hermanas tratan en vano de con­
solarlos. A l quinto d í a se presenta en l a sala, preguntan­
do por el herido, u n m u s u l m á n de distinguida presencia: 

—"Quis iera ver a ese joven. E r a criado m í o y le esti­
maba mucho". 

L a enfermera le dice: —^"No tiene remedio. L o s m é ­
dicos se admiran de que a ú n no se h a y a declarado l a pe r i ­
tonitis. L a her ida le supura cada vez m á s " . 

— E l l m u s u l m á n escuchaba. A l f in rep l i có : 
— Y o no soy catól ico, pero todas las semanas voy con 

m i mujer y m i hi jo a v is i tar a Nuestra S 'eñora de Bore l l a . 
A el la le encomiendo todos mis asuntos y ahora mismo 
voy a hablarle del muchacho. No teman ustedes. Adiós . 

L a enfermera y l a monja se mi ra ron asombradas. A q u é ­
l l a era budista. L a Hermana, por s u parte, t e m í a que l a 
muerte asestara un fiero gdipe a tan hermosa y ciega con­
fianza. Nuestra S e ñ o r a de Bore l l a es una v e n e r a d í s i m a 
imagen de l a Virgen del Perpetuo Socorro que todos los 
m i é r c o l e s es vis i tada por una muchedumbre de fieles en 
la Iglesia de Todos los Santos, en los arrabales de Colombo. 

Pocos minutos desipués el r ico m u s ü i m á n se arrodil laba 
ante el a l ta r con un cirio en l a mano. Y pasaron m á s d ías . 
Y suced ió lo incre íb le . E l enfermo e m p e z ó a mejorar.. Dejó 
de supurar l a herida. R e m i t i ó l a fiebre has ta desaparecer. 
L o s sueros fueron sustituidos por caldos, y jugos pr imero 
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y luego por alimentos só l idos . L a s Queridas acabaron por 6 i -
•catrizarse. L o s m é d i c o s las miraban, las palpaban estupe­
factos. Y cuando recuperadas l a s fuerzas vieron a l m u ­
chacho subir, bajar, moverse con agilidad, se l imitaban a 
c lamar: 

— " ¡ I É s increílb|le!', 
Quince d í a s d e s p u é s apa rec ió de nuevo el distinguido se­

ñ o r m u s u l m á n . Se ace rcó t r iunfa l a las Hermanas : 
— ¿ Q u é les dije a ustedes? " S e r í a l a p r imera vez que 

Nuestra S e ñ o r a l a Vi rgen M a r í a me hubiera negado una 
gracia". 

—"íDe dónde le viene a usted esa fe en l a S a n t í s i m a V i r ­
gen, siendo usted mahometano?", —le preguntaron. 

— " T a m b i é n nosotros l a veneramos como l a m á s pura 
cr ia tura y amada de Alá. Y creemos en s u poder. Y es m u y 
sencillo. Y o voy a ve r l a todos los m i é r c o l e s y le hablo co­
mo un h i jo hab la a s u madre. Y siempre, siempre, me con­
cede lo que le pido". 

iMinutos d e s p u é s a r ranca del hospi ta l un lujoso coche, 
l l e v á n d o s e a l joven budista curado milagrosamente por 
Nuestra S e ñ o r a , gracias a l a in t e rces ión de un devoto 
m u s u l m á n . 

Ü M I S T M L L A «ESTRELLADA » 
iSi fuera sólo una; pero h a b r á tantas... 
Y luego las t ené i s envidia cuando v á i s a l cine. D a w n 

M á r s h a l l a nunca s o ñ a r á con ser "Es t re l l a" . De joven só lo 
pensó en adquirir un empleo y . . . casarse. 

Pero un d ía , un productor c i n e m a t o g r á f i c o " l a descu­
b r i ó " y l a cambió de ideales. A l Iprincipio su papel fue in ­
significante... pero ansiaba ser " p r i m e r í s i m a " . Y se le es­
cr ib ió un gu ión para el la. 

Todo estaba preparado para el trompetazo, l a gacetil la, 
l a foto seductora. Pero. . . lo inesperado. A l volver de unas 
vacaciones, el coche de l a a r t i s ta suf r ió un despiste y se 
es t re l ló contra un á r b o l . P o r afortuna, él accidente no fue 
morta l . D a w n fue curada de graves heridas, pero hubo, que 
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amputarle una pierna. Junto con el coohe se h a b í a estre­
llado l a "¡Estrella". Y s i sólo fuera este accidente, Pero h a ­
cía tiempo que l a po l i c ía buscaba s in descanso a unos l a ­
drones que se especializaban en robar a los "astros" del 
cine ameriicano de una manera desastrosa. Siempre, en a l ­
guna fiesta, a l g ú n ar t is ta encontraba desvali jada s u casa. 

(La pol ic ía intensif icó sus pesquisas, se detuvo a varios 
sospechosos, has ta que un d ía fue detenida l a desgraciada 
D a w n IMlarshall. Y a no e ra l a ch ica atract iva e insignifican­
te. Sus facciones se h a b í a n endurecido y degenerado. 

iSlus declaraciones pusieron una nota emotiva de pro­
funda c o m p a s i ó n en el ambiente pol ic íaco . SSu fracaso fue 
l a causa de todo. Se l lenó de amargura y de se spe rac ión . 
" S i yo tuviera valor" , se h a b í a dicho en el colmo del des­
á n i m o . 

Y ¡vaya s i lo tuvo! Se alió con una banda de profesio-
nales del robo y se fijaron en e l alto personal a r t í s t i c o de 
N o r t e a m é r i c a . 

Cuando t e r m i n ó s u re lac ión, es ta l ló en profundos sollo­
zos. 

L o s que conservaiban sus fotos, sus a u t ó g r a f o s , l a de­
j a ron abandonada a s u t r is te suerte. S i hubiera tenido fe, 
que es e l faro que nos i lumina y alienta en las dudas y 
escollos, no hubiera llegado tan alto, pero no hubiera ca í ­
do tan profundo. 

T O O A W I I A , " N O 
No s e ñ o r i t a s y s e ñ o r a s , aun no e s t á suprimido el velo 

en l a Igles ia . 
M Ooncilio (a l que se l a cuelgan cosas que no h a d i ­

cho) no h a suprimido ©1 velo muje r i l en las funciones de 
l a Igles ia . 

001 canon 1.262 del vigente Cód igo de Derecho Ec les iás ­
tico, en el p á r r a f o 2.°, manda: " . . . las mujeres han de te­
ner la cabeza cubierta y vest i r con modestia (se entiende 
en la iglesia) , ' sobre todo cuando se acercan a comulgar". 
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¿ Q u é h a y que decir de las mujeres que contravienen 
esta c l a r í s i m a d i spos ic ión de l a © a n t a Ig les ia? . . . ¿ M o d e r ­
nas? . . . No, ciertamente, sino ¡ i r r e s p e t u o s a s ! con las leyes. 

Así debió responder un Profesor al que se p r e g u n t ó so­
bre este asunto... No lo hizo as í y s e m b r ó algo l a confu­
s ión: 

" ¡ H a y cosas m á s importantes que el velo! . . . " 
Concedido, s e ñ o r ; pero conviene hacer esto, s in omit i r 

aquello... 

" E l que desprecia lo poco, c a e r á en lo mucho". ( ¡ P a l a ­
bra de Dios! ¡Te alabamos. S e ñ o r ! ) 

H i j o desobediente es el que dice a s u madre: ¡n,© quiero!, 
cuando le manda cosas p e q u e ñ a s ; h i jo desobediente es 
el que dice a su madre: ¡no quiero!, cuando le manda cosas 
grandes. 

L a definición de pecado mor ta l y l a de pecado venial 
son lo mismo: se diferencian sólo en e l m á s y en el me­
nos. L a d r ó n es e l que roba una peseta y l a d r ó n es el que 
roba un mi l lón . . . Aunque en el p r imer caso cometa una 
fal t i ta l igera y en el segundo en pecado grave de hurto. 

Desobediente a l a Iglesia, su madre, es l a mujer que 
v a s in velo a l templo; y desobediente l a que 'de ja de oír 
mi sa los domingos ...Notad bien: precisamos e l concepto de 
obediencia, no es que. nosotros demos l a m i s m a importan­
c ia a lo uno que a lo otro... 

S a n J u a n Berchmans , e l joven santo de l a C o m p a ñ í a 
de J e s ú s dec ía de las Reglas de su Orden: "Me d e j a r é ha ­
cer pedazos antes que quebrantar una Riegla por peque­
ñ a que sea..." 

" E l que es infiel en lo p e q u e ñ o , s e r á infiel en lo grande..." 
dice el S e ñ o r . 

Que m á s adelante l a Ig les ia quita el velo y el canon 
1.262 desaparece, entonces h a r á n Vdes. ( s e ñ o r a s y s e ñ o r i ­
tas) bien en venir a l a iglesia s in velo; ¡pe ro t odav ía , no! 

M. Gr. 
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H A C I A B E L E N 
Dentro de amos días , en l a semana del 25 de diciembre, 

J o s é y M a r í a se p o n d r á n en camino de Nazaret a Belén , 
obedientes a l edicto del Emperador Césa r Augusto. S i n co­
mentarios, s in titubeos, parten los Santos Esposos en me­
dio de dificultades, con repelos e inquietudes que incesan­
temente asaltan s u corazón . 

Temores por parte de J o s é acerca de l a s i tuac ión de 
M a r í a ; sufrimiento die ambos sobre el p r ó x i m o desarrollo 
de los acontecimientos en cuanto a l a mi s ión divina que 
se iba a real izar y a l a que q u e r í a n consagrarse entera­
mente, poniendo todo lo que estaba en s u mano que pu­
diera contribuir a rodear del mayor esplendor el glorioso 
suceso que se acercaba. 

Q u e r í a n , esperaban, pero l a suerte t o r n á b a s e adversa 
y durante aquel trayecto que hic ieran un d í a en l a semana 
del 25 de diciembre, las cosas se p o n í a n m a l ; l a gente pa­
rec ía decirles — ¡ a nosotros «qué se nos d á de vuestros 
-asuntos, n i q u é tenemos que ver con ellos!—; y en el rigor 
del invierno y en el mes m á s frío del a ñ o , no saben d ó n d e 
van a encontrar un albergue menos indigno para su Hi jo 
b e n d i t í s i m o . ¡Qué no d e s e a r í a n ellos p a r a e l R e y de R e ­
yes! Pero ante las sucesivas negativas que h a n de i r rec i ­
biendo en todas las puertas, algo preveen y a de los planes 
divinos, y desde entonces sólo atienden a buscar, no una 
casa, n i una choza siquiera; tan sólo un refugio menos 
azotado por el f r ío , un lugar en que í u e r a menor l a afluen­
cia de gente ique en aquellos d ías aumentaba por impera­
tivo de l a L e y . 

Penalidades s i n cuento las que hubieron de pasar en 
aquellos d í a s , etapa dolorosa l a que cubrieran un d í a J o s é 
y Mar ía , de Nazaret a Belén . Pero t a m b i é n , qué contento 
el suyo, qué esperanzas, q u é j ú b i l o pensando en el f in de 
aqueílla jornada . Nace r í a e l N i ñ o - D i o s y l l ena r í a de gozo, 
no sólo a ellos sino al Universo Mundo. 

F l o r e c e r í a l a a l eg r í a en l a t ier ra porque l a sonrisa de 
aquel N iño r e s o n a r í a por todos los á m b i t o s de l a m i sma 
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contagiando a los pobres todos. Y r e i r í a n los enfermos, 
los abandonados; r e i r í a n los tristes todos de todas las na ­
ciones, de todos los tiempos. Porque i a sonrisa de los n i ­
ñ o s nos trae reflejos que tienen algo de celestial y que nos 
ar ranca ternuras y consuelos innegablemente dulces. Pero 
¿ q u é decir cuando el que r íe es nuestro Dios hecho N i ñ o 
que nos trae una esperanza de r edenc ión? Mis ión l a m á s 
pacificadora que hombre alguno h a y a podido realizar. 

C o n c e d e r á n los Jurados de l a t ierra , instituidos a l efec­
to, el Premio Nobel de l a Paz a una personalidad determi­
nada por una u o t ra actividad, m á s o menos fecunda en 
un campo siempre p e q u e ñ o y l imitado. S igan conced ién ­
dose en buena h o r a para e s t í m u l o de l a Humanidad. Pero 
oigan los hombres todos de todos los continentes: Nadie 
como el N i ñ o de Be lén h a sido n i s e r á j a m á s acreedor a 
ta l Premio, pues que con s u venida nos t ra jo l a Paz ver­
dadera en áque l la h o r a solemne de aquella Noche bend i t í ­
s ima, mientras un coro de á n g e l e s cantaba: " G l o r i a a Dios 
en las a l turas y paz en l a t ie r ra a los hombres de buena 
voluntad." 

M E R C E D E S L . B A R R I E N T O S 
Congr. H . de M. 

Himno Nacional de A. C E. 
Nuevos misioneros de l a 'gran mi l i c i a 

que l a Igles ia l l a m a con voces de paz; 
testigos de (Cristo que sobre l a t ie r ra 
c a n t á i s esperanzas de amor y verdad. 
¡Sed un grano de l a espiga! 

Cuando e l mundo se nubla, y se e m p a ñ a 
la luz de los cielos de angustia y temor 
l a voz del Amor 
pide de sus h i jos l a mayor h a z a ñ a : 
¡Por el reino de Dios en E s p a ñ a ! 
¡Por l a gloria de u n mundo mejor! 
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Homferes y mujeres de l a madre E s p a ñ a 
Juiventud: que alumbras el amanecer. 
Pisad sotare el mundo con paso resuelto. 
Ü a n s a d a los vientos con himnos de fe. 
¡Dadle a l a sangre de Cr i s to 
m á s a lmas para vencer! 

L u z de los estudios; voz de los talleres; 
homtares que en el campo p o n é i s l a i lusión, 
renuevo del ártaol que l a pr imavera 
adorna con haces de luz y de sol, 
¡ f rente a l a vida del mundo 
v iv id una v ida en Dios! 

(Para cantar en los d í a s de la Virgen) 

Madre de los cielos, corazón de E s p a ñ a , 
que l a luz m á s alta reflejas del sol, 
alumtara los campos de nuestro trataajo 
y sé l a promesa segura de Dios. 
¡ G u a r d a , S e ñ o r a , a tus hi jos 
Ba jo tu manto de A m o r ! 

J . M. PEMAN 

C A N C I O N E R O D E B E L E N 
(Por Maree Ligoni l ) 

N E V A B A D I O S . . . 
( R O M A N C E D E L A N I E V E ) 

Nevataa, en aquella noche. 
Por los campos de Bsdre lón . 
No era l a nieve del fr ío . 
E r a nieve de candor... 

¡Blanco, blanco, todo talanco. 
Ni una mota lo a feó! 
¡Benditos serán los puros. 
Los que nada manci l ló !" 
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Cantaban Angeles blancos, 
Y e r a nieve su canc ión ; 
¡Todo p a r e c í a nieve, 
De aquella nevada a l son! 
¡En todo el cielo nevaba, 
Nieve de gracia y de amor! 
¡Era tan blanca l a nieve. 
Que lo blanco, b l a n q u e ó ! 
No e ra terrestre, celeste: 
E r a el blanco del blancor.. . 
De un Ser divino que ar r iba 
S u ausencia, en nieve c u a j ó . . . 
De aquella nieve divina. 
U n copo a l suelo cayó , 
Y en el cáliz de una Virgen, 
E n el seno de una F lo r , 
Amasado con s u íSangre, 
U n N i ñ o hermoso f o r m ó . . . 
Dicen que era blanco el Niño , 
Con l a blancura de Dios, 
Que como era blanco el Padre, 

. Y E l de su Padre el fulgor, 
A l habitar, en l a Virgen, 
Su blancor, no se i n m u t ó . . . 
¡Y así , a l posarse en el suelo, 
Blanco todo lo vo lv ió ! . . . 

¡Copo de nieve, m i N i ñ o ! 
¡Virgen Blanca ! ¿Mi i lus ión? 
Quiero vestirme de nieve.. . 
¡De esa nieve que es amor! 

i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i 

A los pobres, les t ené i s siempre con vosotros " no 

sólo en los d í a s de Navidad 

i i i i i i i i i i B i i i i i i i i i a i i i i i i i i i i i i i i i i i i B g i i i i i n i i i i i i i i i i s g i i i i i i i i i i i i i i i a i i 
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JARDIN D E LA INFANCIA 
De aquí , fuera los mayores; 

Que solo entren los p e q u e ñ o s : 
Que es un " J a r d í n de l a In fanc ia" 
Y de N i ñ o s son los los juegos.. . 

E l N i ñ o que e s t á en l a C u n a 
Dicen juega a Carpintero, 
Y e s t á formando una Oruz 
C o n l a yema de sus dedos... 
D e s p u é s , l a hace con dos pajas , 
Y l a besa con misterio. . . 
¡Y v a llamando a los n i ñ o s 
C u a l s i fuese misionero! 
Y les da a besar l a Cruz, 
L a cuelga sobre s u pecho... 
Y les manda por el mundo 
A conquistar pa ra el cielo. 
L a s almas que se han huido. 
Inconscientes, de s u Reino. . . 

¡Niños : jugad a Cruzados! 
Mas, por ahora, aqu í dentro; 

E n l a Cueva, junto al N iño , 
Que es C a p i t á n y R e y vuestro.. . 
Fue ra , p o d r í a n mataros, 
A l veros con ese atuendo... 
¡Que son muy malos los hombres: 
No quieren con Cruces veros. 
Que por eso Cruci f ican 
A ese Niño , hermano vuestro! 
Prefieren j u g u é i s a guerras 
Bandidos y bandoleros... 
Seguid jugando a las Cruces 
Que es ú t i l el santo e m p e ñ o : 
¿Qu ién sabe s i e l juego de hoy, 
S e r á destino, a su tiempo? 

¡ O h los juegos de l a Infancia , 
Sacerdotes, Misioneros!. . . 
C a l m a : el d ía de m a ñ a n a 
Se r e b e l a r á el secreto... 

Biblioteca Pública da Coruña



E N B E L E N HAY UNA MÍNA 
Buscan oro los mortales, 

Y cavan profundas simas; 
Y en Belén , a ras del suelo 
Oro fino se divisa . . . 

¡Mas los hombres no lo entienden 
Y otras riquezas ansian: 
Oropel, de bri l lo vano!. . . 
Y les invi ta Mar í a , 
A que l lenen sus tesoros 
E n esta Mina divina: 
¡Mi rad que, en Este m i N i ñ o 
Se encierra l a gloria mi sma! 
¡Mina de oro es el Pesebre, 
M i n a de oro las pajitas, 
M i n a de oro el abandono, 
Y mina , l a cueva misma! 
¡Y Mina, J o s é el Carpintero! 
¡ ¡ Mina, l a Madre Bendita , 
Debe a ñ a d i r el poeta, 
Ni es e x t r a ñ o que lo diga, 
Y a que, en E l l a , las vir tudes 
E n su co razón anidan!! 
¡Y es E l l a la Tesorera , 
Por ser l a Re ina escogida. 
De Es te Niño , que es Tesoro 
Que l lena toda l a Mina, 
Tanto, que y a para siempre. 
E n turnos de noche y día . 
A r r a n c a r á n de esa cueva 
Grandes riquezas divinas. . . 
¡Venid a c á los mortales 
Y buscad de oro pepitas! 
No os c a n s a r é i s rebuscando. 
Que el oro bien se divisa, 
¡Que antes de llegar los Miagos 
H a y oro, entre tanta M y r r a ! 

'El Ideal G a l l e g o " M 
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